
Los malos tratos alegados en los pro­
cesos matrimoniales 

1...:1 familia. como gnr1JO humano . .:'t:í 
sujeta a tensiones en las rdacioncs en· 
tre sus miembros. Tradicionalmente. lo\ 
conflictos que se producían en ~u 1cno. 
debido a un control social muy rígido)' 
'ah•o ca,os excepcionales. no se mani· 
fcstaban en una ruptura y cnurM clcsor· 
ganización de la familia'. 

En las sociedades modernas. en la 
que 'e tiende a la individualización de 
los componentes de la familia y al reco­
rlucilll icnto de su> derechos, los conllic· 
los extremos. empiezan a contar con 
cauces insti tucionales a través del De· 
recho de fami lia. quedando al margen. 
como es lógico. los connictos colldia· 
no> de readaptación continua a la con­
"ivencia. El conflicto matrimonial se 
con1 icrte en el eje wbrc el que gira la 
de~organ ización del grupo familiar. con 
dimensiones y niveles de gn11 cJlml di· 
fe rentes:. 

Como puso de relieve Rojas :Vlar· 
co' ·• el tránsito de la familia extensa. 
con más altcmati1 as a la hora de abar· 
dar momentos de crisis. a la f:nni lia nu­
clear o reducida. convertida en ba'c de 
organización social. acentúa la intensi· 
dad de la> desavenencias. Pero también 
el aumento de rupturas matrimoniales 
obedece a otros factures como la ere· 
ciente tolerancia rel igio~a. los avances 
tecnológicos, el impacto de los medios 
de comunicación. la presencia de la 

mujer ~n el mundo laboral. que fa\ore­
cc >U autonomía> nivel .:~onómico y le 
ofrere mayor número de npcionc'i. 

Pero a pesar de la influcnci;r Ul' e,. 
to~ factores, es e' idcntc que la' pareja~ 
que >e rompen no invocan el progreso. 
lo' .11 ance' femml'ita' o la re' oluctón 
indu~lrial como r:vone'> o e:-..:u'a' que 
expliquen \ U fraca,o. 

Partimos del hecho de t¡ lh.: la '>lX:ic­
dad se adapta de forma l><llllalina a la> 
;oluciones jurídicas que d Dcr echo prc­
'eut:r a la• crisi> matrimonia les. ,\legan­
do motivo, ui1cr'>O> que '>C aju~wn a la 
legalidad dcl momcutn. y que \C tmdu­
cen en las causa'> que"'" nccc'>ar ia> le­
galmente paraju,tificar un prun:'>o nta· 
trimorual de ,eparación. di,·orcro o nu­
lidad. Sin embargo. las r:ll'OilC'> reale~ 
IXll las que las pareja> '>C rompen no 
suelcu variar en el tiempo. son varia· 
bies permanente' y con grnn incidencia 
en lasta as de ruptura matri mon ial : in­
madurez y patología psíquica, edad tem­
prana en el matrimonio. ausencia de hi­
jo~ . status laboral de la muJer. desigual­
dades de origen social y de educación 
entre los cónyuges, e tc. 

En la evolución de la opinión públi · 
ca y la progresiva aceptación de la rup· 
tura. se observa cómo las opiniones ge· 
nerales de la población española sobre 
el divorcio aparecen mati7adas por las 
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cau~a~ y situaciones matrimoniales. 
cntrecruá ndose e'tas dos circun>tan­
cia ·. '>e constata que la causa de divor­
CIO conslitu~e una c.1u>a fu ndamental 
para la aceptación del mi,mo'. A prin­
cipio de lo> años 80. en la in,c;tigación 
sobre la fanulia española y tomando 
como refe rente la llevada a cabo en 
Franci:1, entre las causas que son acep­
tnda' por la opinión ptiblica como justi­
ficativa de un proceso matrimonial. lo¡, 
malos trato:.. o lo que se dcnomin:1 vio­
lencia doméstica, ya aparece en primer 
orden. 

El e\tudio jurídico sociológico de la 
inc idencia de );¡ Ley de 7 de jul io de 
1 YX 1 por la que se modifica la regula­

,ción del matrimonio y >e determina el 
procedimiento a seguir en lo.; prucel>os 
de separación. divorcio ) nulidad que 
rea lizamos durante el decenio 198 1-
199 1 'upuso el renejo de la conniCll­
\ idad matrimonial en la wciedad espa­
ñola. con una atención preci~a y deta­
llada en la provincia de Castclllin. La 
inve, tigación hizo aflorar hecho~ y da­
tos muy variados que han permitido un 
mejor conocimiento de la realidad con­
creta y multiforme'. 

Demro de un amplio programa del 
contenido de la investigación se realiw 
el nnálisis de las causas invocadas en 
los procesos matrimoniales, sumamen­
te expresivo de la;; intimidade~ de la di­
' ociac ión matrimonial y del grado de 
connictividad. Junto a las causas jurí­
dica~ se ordenan las causas soctológi­
ca~ de la ruptura del matrimonio. Cau­
s~ílf ,\N~ru'&" ¡AA' 1W ~'UÍI)'Ulf~'!> (U)'J' 

valor.tción jurídica sociológtca nos ofre­
ce un eficaz control de las líneas 
tendenciales de la connictividad. y. que 
pretendemos en esta exposición poner 
de manifiesto en relación a los m:~ los 

tratos alegados porlas partes ame y du­
ra lite los procesos matrimoniales. Den­
tro de lo> malos traros incluimos no sólo 
los ma ltratos fís icos sino también acti­
tudes atentatorias contra la propia dig­
nidad de la persona y que son expresi­
vas de maltrato psicológico. 

El estuctio de causas sociológicas fue 

analizado en la investigación. con el 
objetivo del anál i>is de la causa de di­
vorcio como variable fundamental para 
la aceptación del mismo. a través de su 
mayor o menor utilización por las par­
te~. Junto a la conducta injuriosa o 
' cjatoria entre los cónyuges manifesta­
da en ~evicia> fís ica~ o murales, reco­

gemos otras causas como el cese de la 
convivencia, la dificultad de vida en 
común. el abandono del hogar. la infi­
delidad, alcoholismo, toxicomanía. en­
fermedad mental , la desgraciada vida 
laboral. o situ:1ciunes matrirnoniales 
como la previa separación judicial". To­
das ellas renejan con precisión la acti­
tud de las partes ante un proceso matri­
monial. 

Pue; bien. centrándonos en el obje­
tivo de este artículo. la frecuencia de 
utilización de los malos tratos . si bien 
ocupa un cuarto lugar. podemos enten­
der que encabeza la lista de los motivo~ 
alegados por una de los cónyuges en 
procesos matrimoniales en los que no 
media el mutuo :rcucrdo. Con menor 
número de frecuencia le sigue el incum­
pl imiento de deberes conyugales. el 
abandono del hogar, el alcohoilsmo. la 
infidelidad, la enfermedad mental. toxi­
comanía y desgraciada vida labornl. 

Concretamente. sobre una base de 
3.491 procesos matrimoniales con res­
puesta a una causa sociológica. los ma­
los tratos mottvaron los procesos matri­
moniales en 370 ocasiones. arrojando un 
porcentaje del 10.6 por 1 OO. Ciertamente 
es, en l o~ procesos de separación, don­
úkpl':Í~t\L-:nnl!lnl!' :re-rc¡p~'l\·:r 1\r t\l\\11\il',ru' 

de la frecuencia. Así, sobre una base de 
1.821 procesos, las ' cjaeioncs se alcga­
ron269 \ ecc ·.con un porcentaje del I.J. 
8 por 100' . 

Con estos datos constatamos la alta 
frecuencia de violencia doméstica, te­
niendo en cuenta que son conductas ale­
gadas y probadas mayoritariamente por 
la mujer. Hay que pan ir de la base de 
que la prueba de estas conductas es 
materia de difícil ponderación por pan e 
del órgano judicial. que tiene que anali­
zar no sólo el ambiente en que los he-



chos alegados se desenvuelven, como 
el nivel de educación y conducta de los 
coposo>. sino lnmbién las circunstancias 
concurr~n tes en los hechos. como la 
habitualidad. no constituyendo, por ello. 
un cajón de sastre en Jos procesos ma­
trimoniales. al modo de causa;, genéri­
cas como la dificultad de vida en co­
mún o incompatibilidad de caracteres 
invocadas por las panes en Jos procesos 
de separación. Esto se corrobora al re­
lacionar Jos procesos ele separación a 
inici:\l iva de la esposa. que obtienen una 
frecuencia de utilización de 769 veces, 
con la presencia de conductas vejatorias 
en los mismos proce os: 269 ocasione'' . 

Ante todo. quisiera dejar const,mcia 
que la problcmÍi tica de lo> malo> tratos 
trasciende de la considcra.: ión de una 
reí' indtcación feminista a un tema de 
interés general que ocasiona la ruptura 
de la pareja y motivan un proce"' mn­
trimorJial. Es preciso seiialar que los 
procc,us matrimoniales han aumcnt<tdo 
un 70<:i en la última década. es decir. 
pasando de 57.000 en 1989 a 95.800 en 
1 <)IJ9. Como también que la opción en­
tre separación y divorcio. e inclina pro­
grc~i'a y sensiblemente por la 'cpara­
ción. Ju demuestran las 34.000 deman­
das de separación en 1989 frente a las 
23.000 demandas de divorcio en 1989. 
en relación con las 59.000 demandas de 
~cparac ión y las 37.000 demandas de 
dÍ\OICiO en 1999'. 

A diferencia con la 1" décad:t donde 
Jos procedimientos contradictorios prc­
lentan a nivel nactonal una pre' alencia 
>obre el tnímite de mutuo acuerdo". en 
la últ ima década. Jos procedunientos 
consensuados crecen año tras año mien 
tras que Jos tramitados en forma contra­
dictoria parecen estancarse. A modo de 
ejemplo. en el año 1999. la scparadón 
de mutuo acuerdo alcanza un 25 ~ fren­
te al 14~ de separación contenciosa. En 
esta línea, los di,·orcios consensuados 
<Licanzan un 16% frente a los divorcio~ 

tramitados sin acuerdo, que llegan a un 
12%11 • 

Con e. te panorama de litigiosidad, 
si bien es cieno el aumento de procesos 

rnalrimonialcs.lambién es un hecho que 
la sociedad .,e inchna fa\ a rablemente 
por cauces de com,enso en la re,nlución 
de su' crisis n1atrimonialc\, con el con­
siguiente abanduno tic posic ione ~ beli­
gerantes entre la; partes. lo que sin duda 
redunda en beneficio de todo~. Ello nos 
acerca a po>idone' prop1cia'> para la 
aplicación de una fórmula alt..:t nati' a ele 
resoludón de cunOicto' fuera de Jo, 
Tribunales ;¡ través de la mcdtacion fa­
miliar. 

& te acuerdo o com cm o lllH)'Ori ta­
rio en la tramitación de J ~,, proce'o' 
matrimoniales no' puede inducir a pcn­
>:tr que la' inlencia dom~st ica no gene­
rar:í un aumento con,tderablc de la cau­
sal legal queju•tifique una M.!pat.JCtón. 

A pc;ar de ello. no potlcmo\ m dc­
bcmo~ dejar de dar impot1ancia ,¡no que 

perfeccionar e l tratamiento ¡urfdtco de 
lus malu> trato> cometidos en el seno 
de la familia. Es una renlidad que d Juez 
ci' il. ante el mutuo acuerdo tic Jo, cón­
yuge,. no entra en la in\ C\tigacit'n' de 
la causalidad de la cri'>i '> malt imonial. 
Y en e~a crisis. aparente y ci" il ilatla­
mcnte rc,uelta de forma judtctal. ;in 
implicacione> de culpabtlitlad alguna. y 
ante la c' cntual intpo,ibdidud de prue­
ba de causab cumn la lJ UC no' ocupa y 
otras di, tinlilS, 'e in \'tlca pot Ja, parte' 
la causal genérica de diltcultad tic •ida 
en común que. en oca~ tone'>. e' IJ con­
secuencia o efecto de l o~ malo~ trato~'. 

L;¡ \'iolencia domót ica . .:nmo olro~ 

temas junto a la diM;riminación de la 
mujer en el trabajo o el a.:ow ~c¡.ua l, 

son tratados abiertamente en Jos m.:dio~ 
de comunicación. Los po lémicos y 
amargos debates que saltan a la luz pú­
hlica rellejan contlictos que actualmente 
~ igucn conmo' icndo la fro ntera entre el 
hombre y la mujer. Sin duda. lo~ me­
dios de comunicación ayudan a desta­
par la cara oculta de muchas familias 
con problemas de violencta. 

La violencia doméstica conslituyc un 
fenómeno auténticamente global. Aun­
que las cifms varían en función de los 
países. el sufri miento y ~us cau a on 
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padecido' en todo el mundo. En Espa­
ña muere una mujer cada cinco día~ víc­
tima de malos tralos y csut media se 
mantiene en el resto de los pafse; euro­
JJCO\. En el úhimo Informe de Ammstía 
lmcrnacional se cita la E;,ladí>tica del 
Banco Mundial ;,egún la cu:tl al menos 
dos de cada 1 O mujeres del mundo han 
~ufrido malos tr:uos fís1cos o agresio­
nes sexuales. Según dalas oficiales de 
los E\tado;, Unido,. cada 15 ..cgundos 
una muJer padece malo' !ralos. En la 
India m:h del -lO~ tk J¡o; c:t adas dice 
h:thcr ;ufrido golpe; o abu~o;, sexuales 
de los cspo;us. Como también se denun­
cia la existencia de matnmonios forza­
dos. inclu:.o de niña.;. en los que son fre­
cuemcs la> agre>IOne>) ;,e citan lo> ac­
.lo; nolemos en nombre del "honor". 

Pien;,o que la fam il ia conforma un 
e~ccnario en el que se rc¡>rescnlan la> 
rel:tcionc¡, inlcrper>onales de sus miem· 
bros que actúan conforme a nom1as de 
componamienlo que se ' 'an consolidan­
do en el tiempo. Por ello. y stcndo cons­
cienlc de la posible personalidad pato­
lógica del violento. - no olvrdcmos que 
emre un 20 y un ~O por cicmo de lo\ 
agresores físicos de la' mujeoc~ ;,on p~i­
cópata.~ -~o~ de la opinión de lo que 
creen que en el problema de los malos 
lr:lln;, !ale un problema educacional. 
inrbuido de actillldes ;existas y de pre­
juicios con1ra la muJer y donde las agre­
sionc m a) ontariameme del marido o 
compañero tienen como obJCii\ o la im­
posictón de una au1oridad basada en la 
ley del mas fuenc' ' . A modo de ejem­
plo mas extremo, lo> malos lralo> se 
prclcnclcn justificar en la interpretación 

de cienas doctnnas religiosa.;". 

En no pocas ocnsiollc,. la> medidas 
encaminadas a la prolccd ón de la mu­
jer mallrnlada tienen ptx.:u o nulo efecro 
sobre el agresor. que volver:\ a ser vio­
lcnlo con su pareja o conrra 01ra en el 
futuro. por ello. considero que será la 
formactón educativa una de los sislema' 
prcvenlivos má óplimos en la lucha a 
priori conlra eslas siruacioncs. Es decir. 
una tormación inlcgral de la persona que 
deseche lodo aquello que va comra la 
propia naluraleza humana y que fomeme 

el respeto a la igualdad personal y di­
versidad cture el hombre y la mujer. sin 
po~ ibles manifestaciones de prcpolen­
cia ) dominio. lo que ~in duda propicia­
rá el es1fmulo a la denuncia de la vio­
lencia física y psíquica''. También. con­
>idcrnmos imponames como medidas de 
corrección oportunas para ct radicar la 
~ iolencia conyugal, la intervención pre­
,·entiva orientada a desarrollar progra­
mas lcrnpéulicos encaminado. al lrata­
mi~nlo del mahra10 psicológico que casi 
\iemprc conduce al m:tllr:llo físico. y 
una 1erapia coacriva para el agresor 
cuando ya se ha producido la agresión. 

Pero '>in duda, e~ la formación edu­
cali\ a el in\lrumenlo dcci;,ivn de ayuda 
para c• ilar un problema real y preciso 
en la ~m: icdad que exige 110 sólo el aná­
li~i~ y btísqueda de soluciones sino lam­
bién una crecicme. efeclividad de las 
medidas has1a el momemo pues1as en 
pr:ícuca". 

Problema real que se manilic;,la con­
crelamenlc en CllSlcllún y su provincia, 
como a;,í lo demuc~lran lo; dis1in1os 
Sen icio> especiales creado> en atención 
a est:l problemática en los que resaha­
mo~ una es1recha colaboración. como el 
Sen•tt'io de Atención a In familia 
(SAF). que depende del Cuerpo Nacio­
nal de Policia: el Gmpo de AtPntión u 
la Mujer (GAM¡. de la Policia Local: el 
Sen•il'io dr Centm Mtl}er de la Con;,e­
llcria de Bicne,Jar Social: y. el Sen•icro 
de Ayuda ala Víctimai del Deltro. de la 
Conselleria de Justicia. 

El Servicio de Ayuda a la Viclima 
del Delito para la población de la pro­
vincill de Caslellón reneja su consoli­
dación duranlc 8 años. siendo cada vez 
más reconocido y ulilizado por el ciu­
dadano. Una curva ascendcnlc desde el 
año 93. marca claramente la lcndencia 
de mejora y de aumcnlo de las asislen­
cia~ rcalit.adas. Cifra; como un roJal de 
1622" ·istcnciasen el año 2000, con una 
media superior de 8 al dla. hablan por sí 
solas de la ulilización del Servicio por 
el ciudadano en la provincia. La actua­
CIÓn de la Oficina de Ayuda ll la Vícli­
ma es cada día m:ís conocida y uliliza-



da por l o~ Ju¿gado~. polic1a y ciudada­
nos en general. De cs1a forma no~ \'a­
mos acercando a los ni\'eles de a1cnción 
y sen icio que reciben 1m, \'Íclimas del 
delilo en los p<tí>CS de la Unión euro­
pea. 

La mayoría de la ~ personas que acu­
den por primera \'CI. a la Oficina de Ayu­
da a l<t Víclima del Delito (AVD) son 
remitidas por los Juzgados. cs1o se debe 
al emplazamiemo de la Oficina en el 
propio editicio de los mi~mos y a la es· 
1rccha colahoraciún ~on lo~ órganos ju­
diciales. Lo que rcpresenla una mejor 
información legal al ciudadano sobre su 
conflicto. si esle es deliclivo. se le indi· 
ca cual es el camino que le espera y ~i 

es una problcmálica de otra índole cual 
es la I'Ía para solucionarlo. 

Con un predominio de mujerc> que 
ulilizan el ServiciO, enlre la~ denuncias 
más frccuenle~ como el impago d~ Id 
pensión de alimcniOI. o¡c cncucnlran con 
gran porccnl;~c. la denuncia> por ma­
los l!alo~ ~obre lodo en el ámbi1o f.tml­
liar. agravadas con problemas >OCJale, 
y alcoholismo. El mayor porccmaJe del 
au1or del deli10 corresponde al cónyuge 
(39'7r) frenlc a un 7o/r del ~umpañcro o 
ps~udu~ónyugc. 

Según dalos de la Conscllerfa de Jus­
licia y AdminiSiraciones Públicas. la 
Olicina de Ayuda a las Vícli mas del 
Dclilo en Ca\lcllón aiCndió a un 1o1al 
de 12.¡ caso\ de m:tlos !ralos. que s~ di'­
lribuycn en 107 i nju ria~ o wjaciones 
leve:.. 11 casos de lesiones. y 6 casos de 
amenaLas. En 102 casos tue el cónyuge 
de la vfcuma el aUior de los malo~ Ira­
lo . y en 22 oca>iones fue el compañe­
ro. 

Por lo que respecla a dalas globales 
de la Comunidad Valenciana. las Ofici­
nas de Ayuda a las V fe limas de las tres 
provincias alendieron en el aiio 2000 un 
1o1al de 749 ca~os. 

Respeclo al Servicio Cenlro Mujer 
de la Consellerfa de Bieneslar Social 
resallamos su creación en 1996 por la 
Dirección Genernl de la Mujer de la 

Generahuu Valenciana. cun la tinahtl,td 
de procurar una atención in1cgral cun 
asis1encia > a~ud:1 profe~ional. durnnle 
las 24 hora> al dfa . .1 la.' lllUJCre, 'iclt­
ma~ de agre iones y abu,o\ ,e;.. u,¡ le,. En 
1997 el Ceouu Mujer ~e abre l~tmb1én 
en Alican1e ~ Ca~lellón . Para llc,,Jr a 
cabo su; funcione,, el Cenlro ~luJerd i ~ 

pone de un Serví.: Jo de Atención 01rec 
1.1 y un Sen icio de Atención Telel'ónJca 
que confornwn un ccniin de :~h;m:ion 
especiah:mdo en C>la nmll.:ri<I. tínieo a 
nivel e~ lalal. que abortl<~rá C\I<L' Mlll,I­
cione; de una forma imegral c:n l a~ cues­
tiones relacionadas con todo> lO\ a~pec­

IO> ~~~ que se llevan a cabo ac ione' de 
violencia contr,¡ la, muje1c,. Dc,dc 
1996 al año 2000. d crvicio de Aten­
ción Di reCia abordó 84 7 .ucncionc' a 
mujcre;. De ellas. sólo J.-1 14 mujcre' 
pre,cnlaron den unc ia. La acog1da de 
C\IC 'en icio es n!U\ tl\orahle ~ \den 

aumcnlo progre,inJ. lo que".: dcmUe\­
lra con la~ 1 l ll{ alcnciunc' en 1996; 
1.093en 1997:2. 11 3cn l99R;2.01S cn 
1999; ). :!.139 ,th:ncione' en el ano 2000. 
en relación al Sen ic1o de Alcncion Tc­
lefónic.t. ,e regi,traron en el pcnodo 
1996- 2000. 80.64 1 atcncionc~. comp1 o­
hando'c un aumento com idcrahlc cadd 
año. Cli}O dc,glo'c e, d 'ignicnlc: du­
ranle 1996 se regi,traron 6. J 27 atcnt'IO­
nes:cnl997: 9.10 l;en 199 ; 15784: 
en 1999: 21.860; y. en el año 2000; 
27.76917• 

Dcwc que \C aprohcí la rdmnm del 
Código penal y de la Ley de Enju i ~: i a­

mienlo Criminal de 9 de JUnio de 1999. 
para perfeccionar el 1ra1amicn1o penal 
de los deluos y fallas de malch tr.uo, 
comeudos en el seno de la famil ia. han 
sido muchas las expec1:11ivas que se 
abrieron para afronlar c'te problema 
~ocia! . que acon~eja la bú~qucda de \O­

luciones legales lamo de carácter sus­
mnti \"O o procesal. como de organiza­
ción judicial. 

Al respec1o. rc>all aiiiOS la nueva 
medida aprobada por el Gobierno 'a­
lenciano. pionera en España, por la que 
los derechos de las vfcti mas de lo~ m:t­
los tralos que no 1engan recur~o para ti­
ligar - es decir un 90% de las víclima~ 

\.::r~l4.klt:ll 1 In nm. ctnr., G,:nl!· 

r;¡l el< lo MUJer 1)1i3 Cl:u-a Ab<:ll:ln. 

d ra..:tht.;\fln( 1\h dJh.\")~(,;_¡,lh'-li\V'. 
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Dcu,ión adoplllda pur d CGPJ 

3tlmJtu;nd(• la c~pt.•ó3hl teaón cl l d.: 

doc~<mhrc de 1 9'J'I 

El \O<a l dd CGPJ O.l.nri4uo 
Amaldo. t'n la' Jtlrnadoh 'obre \'1n 
lcnua d<: C ;encnl or~:mtnd:h J'k)f l,t 

l. """''01 "1 Jaurooc 1 dt Ca"dlo\n y 
li! FundJ~U\oo Cal• cu,ldlún cl3 4--

2001. m .• ruft!\tt"'~ quc d l nfom1~ -.ur 

E!\! .ame 1.1 nc.::c~HI.tcl de protcg~r ;\ 

lu' vu.: tnmt\, la C\lC\JVa dalataculn 
de ¡~,.,.., uámltt:\ y lo in ... -.ll¡..,fuctuJ i.t 
rc.~o,puc,tajud h..i.tl :1n1c lt1 propo..,ici(,n 

de mcchd.t\ t~J Informe prnprmr In 

<..rcut..'Jóndc un rc~t~tro par,a c~ nauccr 

Jo, nnl c~,;c•lcntc~ cld ugu::-.ot y un 

..::ncltlre:unucmn de l~t' 11\l"díc-t,,, ck 

:tkjilrlliCnlO, CIJ )'H lllh1ÓI1 Curf\!.\('K'O• 

da ~1 In Polu:IU Lo<..'ul f ambu.:n -.e 

opunt o l.o poh ihol idad de 1.1 >uprc,itlo 
de IJ\ (t~~IUi\. porqur '·" 3t_!fC\Jone:' 

tlr cnudad deben con,ldcrar~c d.:l•· 
tn y \ nlu. ¡,, rc.•,pt.Jc,t:• tlc:bc "rlllr pot 

l:t ví:t ll\ •L I;I Inrnmu: ut\:IU)C rtco­

rrk:ntl.lcmnc ... p..am mmar f'M,,tur~l~ en 

la ~lltJ3\."IVU JUdu.•tnf 

' ~~n 1 .1 111tflKiu~..:c•on de nu:dad.L\ 11!­

gi"'l.lli\U\ \C lt:l '";~uu.lo In prácUC[I 

tnl,tlulnd de la-. .. ugcrt:n~·uh CntHI!Il l 

da, en el lnhmnc dd ('nn":Jü (i ~.:­

n¡,:rnl tkl Poder Jutlh:1:1l. 
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que imerponcn la denuncia- se equipa­
ran a los derecho' de la defensa del agre· 
~or. cor a} uda y apoyo de sus intereses 
di~li nta a 1.1 qnc habían tenido hasta aho· 
ra. cuando solo contaban con la defensa 
do.:l minislerio fiscal en el momcnlo de 
la celebración del juicio. La asi kncia 
jurfdoca grmuna a la> mujeres mahrdta­
da:. será de aplicación para todo llpo de 
agre,ión grave o leve . 

Por otra parte, son ,·aria; las medi­
da jurídicas que se h:t propuesto la Guía 
Práctica de Acruaci6u cmura la violen· 
cia: agilizac1ón de denuncias de malos 
t ra 1o~ en el Juzgado de Guardia. inmc­
diala recogida de pmcbas. adopción de 
medida; cmo1clarcs para pro1ccción de 
)a víclima u rc;crva 1o1al de dato> de las 
ma llmladas. 

Con el obje1ivo de unificar cllr:tla· 
miemo de cs1a ma1eria. las difercmes 
Administraciones. Cemral. AuiOnómi· 
ca y Local. están afromando el proble· 
ma dc'>de que se aprobó por el Gobier­
no el denominado "Plan de Acción con· 
tra la Violen~ia Domé;tica··. al que fue· 
ron llamada todas las Administracio· 
m:s Públicas con diferentes responsabi· 
lid~tdes en la cuestión. En este senlido. 
e l Consejo General del Poder Judtcial 
no podía quedar al margen. resullando 
de gran imponancia la implanlación de 
Juzgados espcciali7.ados en a~un los de 
violencia doméstica, que vienen rcpr~­
sentadu; por lo> Juzgados número 5 de 
Elt.:hc, número 5 de Alicanle y ~ de 
Orihuela11

• lo cual supone una impor­
lanle novedad en la lucha con la vtolcn­
cia doméslica. 

También destacamos la propuesta de 
c reación por la Fiscalia General del Es­
tado. a tra\·és de una Circular 1/98. a 
cargo de los Fiscales encargados del scr­
,;~i o de violencia familiar de un Reg i:~­

tro informálico de las causas seguidas 
por eslos hechos, de tal nwncr.1 que los 
Fiscales remitan a este Registro copia 
de las denuncias y de las resoluciones 
penales. Asimismo. los quecs1én encar· 
gados de los asun1os de familia comu­
nica ran a es le Registro los procedimicn· 
lOS de separación. divorcio y nulidad en 

los que ~e aleguen por alguna de las 
parte> onnlo> trato al cónyuje o a lo> 
hijo;. 

Con esla medida se facilila la solu­
ción a uno de los inconvenientes que 
existían para la util ización del concepto 
de 1~ hahilualidad en la comisión de es· 
los hecho;. dado que las dificullades 
existentes par.t la apreciación de esa rei­
lcración en el mallralo contemplada en 
el artículo 153 del Código Penal, pue· 
den ser >uperadas con este mayor cono­
cimicnlo de lo> agresores repclili vos. 

Precisamente por la falla de conexión 
en cl tralamienlo del problema hasla la 
fecha. ha ido dificil apreciar la habitua­
lidad de la violencia doméslica. Circuns­
tancia que iní de~apareciendo con la 
C>pcciali1A1ción de Úf'¿anos judicial~ en 
el conoc i m i~nlo de asunlo> de los ma­
lo traros. 

En el úllimo Informe aprobado por 
el Consejo General del Poder Judicial 
se demandan las reformas jurídicas en 
mmcria de violencia de género para que 
sean incluida; en el próximo ll Plan ln­
lcgral sobre Violencia Doméslica••. 

El 11 Plan Integral se ha presentado 
por el Minislro de Trabajo y Asunlo> 
Sociales el 11 de mayo de 2001. L:1s 
medidas se agrupan en cuatro aparla­
dos: prevcnlivas y de sensibilización: 
lcgislalivas y procedimemales: asisten· 
ciales y de inlervención social y de in· 
vesugación. Las prevenlivas desarrolla­
ran programas educali\'OS y sanilarios 
¡Jara delcclar precot mcnle los malos 
lr.llos. La prevención será también ob-
jeto de gufas o maleriales educauvos y 
>e promoverá la coordinación en inter­
cambio de buenas pníclicas cnlrc las 
difcrcnlcs administraciones públicas. 
Las medidas legislali \':lS que se apme­
bcn exigir.ín modificaciones'". como la 
del Código Penal que incorpore la pena 
la inhabililación para el ejercicio de la 
palria polestad; en cuan10 a la nueva 
Ley de Enjuiciamiento Criminal, los 
Juzgados de Guardia podrán adoplar 
medida; inmediatas de atención a la 
victima. con el fin de hacer efectiva la 
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>cparación de hecho re;pccto al agrc­
"or y la> causas 1e conccntrarfln en un 
mismo Ju1gado para Cl'itar "u disper­
sión: respecto al Código Ci1 il. la inclu­
~ión de los malos tratos como cau1a de 
divorcio~. 

Elll Plan lambién contempla medi­
das para la rchabiliwción de mahrata­
dores. aunque en ningún caso ;crán 
susllluuvas de la pena~~- En1rc las me­
didas asistenciales. se implantanín Ser­
vicio' de Atcnci6n a las mujeres (SAM) 
en todas las comisarias provincia le> de 
la Dirección General de Policía y ;e 
extenderán a nivel comarcal los ct1ui-

po> e,pcdalindu'> de mujer) tld me 
nor tEMUNE) d.: la GuardiJ Cil 11. 

Re pecio a l<h medida' de In\e,u­
gadón. el Pan propone rc.IIilai un c'tu­
dio sobre lo' co,to' directo' e Indircl·­
to; dcri1ado' de la 1 iokncia dom6u­
ca1': como tambi¿n la creación de una 
comi, ión de ~egUimicnto ) la reaiiLa­
ción de memoria' :mua le>. 

Sin duda, todu .: llu Ic'>pondc y Ina­
ni fic;~a cl nccc><uiu seguimienlo y ac­
tuación 4ue la soc i~Jad Jcmnnda en la 
problemática jUiidica dcri\ ada de In 1 IO­

Icnt ia doméstica. 

I .. l, m:tl\h l r,thh ak~ado' por Jo, 

'unyu,a~, J.!t.-n .. :r.tnJ l.a a<:cwn d~ dJ­
h'tL:Iu pvr ,¡ nu'll1'' .a: 1.wJo de la. 

'·'"''' d:l.ortllUlll Rlo.5 dd \ódogn 
~1\ ll qu~ ... ,.,l'k.·~d~ rl dJ\.,U'CJO por la 

cont.h:nJ c:n ... culcn.:lll firme por 

Jtl'nt\ll I.Uilll a la v¡d.J dd l.UO)Ugt•. 

'u' J'l.Cnlht"nt('' o dc .. ccntl.cntt"' 
l 'n .unhcl' ... upue\tO"' ~ mllmfic,ra 

una\.'\JndUCI.tllllllt'r'JI que COO\IIIU­

~~ un;e mumfc-,t..&c.:iun c\-idcntc.: ~.h: 

'-IUI: ,._. h~ ~ t\.'ll.tdu de i1lrlll.l arrepa 

r. thll! J,1 li'I0\'1\l'Ot..'li\ll c." \id~ y ¡l Jl'lOr 

C'clllH' >·• hcnKh ~ñal.tdu. crcc­

lll'~' que unamcdn.la ~fnti' ~~den:: 

h~thtlit.lC IOO \l~rin llll::l lt:r.1p 1.1 CO:lC­

I i\!1 p:u,t 1.'1 !\!;trL"..,or. cu:.ndo }:t ... e 

ha protluddu la .Jgn:,u.}n. 

H 11 Pl.tn ..:nntrJ l.t Vinlenct:l Oo­

tOC\tiCa com:u.a con uno' rccllfio' 

ll"ki\'Íiuablc't.k 1' 011mllkmc."'. un 

63r:. m." de f\lndll' que .._,¡ pnnk"r 

Pl.1n C ~mtlcbd que: "e fl ¡,tnhuir.i a 
lf1 larl!O <k lch ..:uatro ~u'lo\ de ,.¡. 
¡;cnto.o dd Plan, el 77.4~ '"dedo 

car.i J tt,1,1rnu .1 .._.,n1cne1lC1Ón""' 
ct.l l. un 14...&": :\ pre"t:nCitm y 'cn­

'lhlht .tt:lon) un X.:!.t; .'llcgl, l.sc¡(m 

e IU\C\II };Iu:a)n 
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